MADRE

“Madre,


tú nos muestras

desde el Magníficat

al Dios que consume tu vida,

y que es razón de tu existencia.

A Él brindaste tu vida entera

y te consagraste con alegría a su servicio.

Anímanos también a nosotros

a descubrirlo presente entre nuestros hermanos

convocándonos a la entrega generosa,

prometiéndonos tu aliento y compañía.

Madre,

enséñanos a servir desde los pobres

y construir juntos el Reino de tu Hijo;

muéstranos a Jesucristo liberador

vivo hoy en nuestro pueblo

y conságranos a su servicio.

Ruega por nosotros,

madre de Dios,

para seamos fieles

a Dios y a los hombres,

compartiendo sus angustias

y construyendo sus esperanzas”.

(Marcelo A. Murúa).
